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documentos del archivo del Dr. Andrés Lamas que serían 
incorporados a la Universidad de la República. 

El conjunto de la documentación oficial rescatada in­
cluía trece tomos ele manuscritos relacionados con las ges­
tiones diplomáticas realizadas por el Dr. Lamas en el perío­
do comprendido entre 1856 y 1860. Entre los adquiridos 
los había correspondientes a la época de Artigas, la pape­
lería de Dámaso A. Larrañaga que Lamas había logrado 
salvar, documentación sobre la guerra del Brasil (1825 -
1828), sobre la guerra civil de 1836 a 1838, las memorias 
y biografías escritas por Carlos Anaya, documentos pro­
venientes del archivo de Santiago Vázquez, tres tomos con 
manuscritos sobre política exterior del Uruguay de 1829 a 
1847; el archivo del Gral. Juan A. Lavalleja (1825 - 1839) 
entregado por su esposa Ana Monterroso de Lavalleja a 
Lamas y que éste hizo encuadernar en doce tomos. 

El Dr. Eduardo Acevedo, que con el Dr. Carlos M. de 
Pena había concluido esta gestión con encomiable celo y 
fervor patriótico, el 19 ele octubre de 1906 expresaba a] 
Ministro de Fomento Dr. Alfonso Pacheco: "Están en trá­
mite las gestiones encaminadas a la adquisición del archi­
vo. El Sr. Luis Carve, que fue designado para realizarlas, 
trajo ya de Buenos Aires la remesa correspondiente a Do­
cumentos Diplomáticos, que estaba depositada en la Lega­
ción Oriental y que ningún sacrificio odginará al tesoro 
público. Lo demás se está tramitando con la intervención 
de la Legación". Eduardo Acevedo Díaz y Antonio Bachi­
ni, Ministro Plenipotenciario ele la República y Cónsul en 
Buenos .Aires, cooperaron eficazmente para facilitar la ges­
tión encomendada a Luis Carve, que no desplazó en la 
atención del Rector la exigida para impulsar los trabajos 
en favor de la Revista. En el transcurso de esos días per­
sonalidades relevantes del ambiente cultural eran incor­
poradas a la Comisión presidida por el Dr. Pena: Juan 
Zorrilla de San Martín, Lorenzo Barbagelata, Carlos One­
to y Viana, José E. Rodó, Francisco J. Ros y Orestes 
Araújo. Eduardo Acevedo ofreció a Domingo Lamas, radi­
cado en Buenos Aires, participar en la obra para investigar 
la historia de la Nación y r eunir las fuentes de estudio ne­
cesarias. "La Universidad se preocupa actualmente, escri­
bíale el 5 de noviembre de 1906, de hacer algo que jamás 
ha sido posible realizar por falta de recursos, por la ab­
sorción de todas las energías intelectuales del país atraídas 
por la política militante, o por otras causas análogas: se 
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preocupa de acumular materiales para la tarea de escribir 
la histoda patria, y con ese fin ha resuelto fundar una 
revista que vaya dando a conocer los elementos que para 
esa labor se han ido depositando en los archivos particu­
lares. Si Don Andrés Lamas viviera, le correspondería un 
puesto avanzado en esa patriótica labor. Felizmente si él 
falta, está vivo su espíritu, que se conserva en sus escrito<:> 
y especialmente en todo el material acumulado por él para 
tan noble empresa. Su voluntad, categóricamente manifes­
tada en escritos que vieron la luz pública hace algunos 
años, fue que dichos materiales se entregaran a algunas de 
las Instituciones Nacionales; y, siendo así, creo que nin­
guna más autorizada que la Universidad para recoger esa 
herencia. Por lo mismo, conociendo los sentimientos que 
en el ánimo de Vd. ha despertado siempre nuestro centro 
de enseñanza, me considero obligado a dirigirme a Vd. 
ofreciéndole esa participación en la obra en que estamos 
todos empeñados y que redundará en beneficio ele todos 
porque sólo persigue el bien del País". 

El Dr. Pena renunció al cargo de Decano de la Fa­
cultad de Derecho, en cuyo carácter presidía la Comisión 
de la Revista HistMica. El hecho fue originado por el 
proyecto de ley enviado al Parlamento por el Poder Eje­
cutivo el 14 de mayo de 1907 que introducía radicales mo­
dificaciones en la ley orgánica de la Universidad de 14 de 
julio de 1885. La reforma proyectada, que suprimía el 
cargo de Rector y el Consejo Universitario, produjo agi­
tación entre los dirigeútes, estudiantes; en general, en el 
ambiente cultural del país. La renuncia al decanato su­
ponía su alejamiento de la Comisión en la que se le con­
sideraba "un elemento indispensable". Continuó en ella en 
el ejercicio de la Presidencia y el Dr. José Salgado en la 
Secretaría. Nada escapaba a su intervención. E l 10 de 
agosto de 1907 elevó al Rector Dr. Francisco Soca el plie­
go de condic'iones al que debían ajustarse las firmas que 
aspiraban imprimir la Revista Histórica, ele la Universidad. 
Así se la denomina desde la fecha en la documentación 
oficial. Las propuestas serían abiertas por el Presidente 
de la Comisión el 20 de agosto. A la vez procedió a 01• ... 

ganizar las distintas secciones previstas en la disposición 
reglamentaria que distribuía las tareas entre los miem­
bros de la Comisión. Como si se liberara de una pesadilla 
escribía a su amigo Alberto Palomeque el 31 de agosto 
de 1907 : "El conflicto universitario dejó en pie la Co-
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misión de la Revista Histórica. Y en la aparición del ler. 
número estoy trabajando con los demás compañeros. Efec· 
tivamente, hay todavía prevenciones y atavismos singu­
lares que impiden escribir historia, sin que [se] conside­
ren heridos los bisnietos de algunos próceres". Acude a 
Alberto Palomeque para que redacte un artículo sobre la 
fundación de la Universidad. Consideraba indispensable 
incluirlo en el primer número de la "Revista Histórica de 
la Universidad". Luis Carve escribiría una crónica de la 
instalación realizada en 1849. El 11 de setiembre escribe 
a Palomeque: "Mi quel'ido Alberto: Acuso recibo de la 
tuya del 9 del corriente con la que viene el trabajo que te 
pedí para la Revista. Sólo he podido leer tu carta llena 
de recuerdos del viejo tiempo en que todas las cosas nos 
parecían bellas y derrochábamos la alegría de la vida." 
"Hoy se reúne la Comisión de la Revista y leeremos tu 
trabajo". El 14 de setiembre solicitó de Da. Julia Juanicó 
de Lerena información sobre su padre, el Dr. Cándido 
Juanicó, cuya biografía proyectaba insertar en el primer 
número de la Revista, impreso en los talleres gráficos de 
"El Siglo Ilustrado", de Mariño y Caballero. El primer nú­
mero de la Revista Histórica ele la Universiclacl, periódico 
trimestral publicado por la Universidad, comenzó a dis­
tribuirse en diciembre de 1907. La Dirección la integra­
ban Carlos María de Pena, Manuel Herrero y Espinosa, 
Juan Zorrilla ele San Martín, José E,'nrique Rodó, Fran­
cisco J . Ros, Lorenzo Barbagelata, Daniel García Acevedo, 
Carlos Oneto y Viana, Orestes Araújo, José Pedro Varela, 
José Salgado. La Dirección Interna fue ejercida por Luis 
Carve. 

La aparición de la Revista fue recibida con general 
beneplácito. Carlos M. de Pena había convertido en reafi­
dad el pensamiento inicial de Eduardo Acevedo. Con ju'3-
ticia al trazar su semblanza escribió Martín C. Martínez: 
"La aplicación al trabajo era asombrosa y la preparación 
de buena ley, aunque se resintiese, naturalmente, de la mul­
tiplicidad de tópicos que abarcaba. Es propio de estos 
hombres ser eclipsados por los espíritus más fosforecen­
tes y combativos. Son ellos, sin embargo, la médula social. 
Su trabajo diario, durante generaciones, en la cátedra, 
en el foro, en la revista, en la escuela, en las comisiones 
asesoras o administradoras, labra hondo y es indispensa­
ble para el arraigo de los progresos nacionales. Abunda­
mos en preparaciones literarias, en fantaseadores, en bri-
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llantes generalizadores, y escasean las gentes del análisis 
paciente, de labor oscura, en días y días de reclusión. Pena 
tenía toda la abnegación y tenacidad de estos desbrozado­
res silenciosos, encarnizados sobre el solar de escogido, 
hasta limpiarlo de la maraña y ver surgir los pdmeros 
frutos." G El 3 de enero de 1908 El Día dedicó un editorial 
a comentar la importancia que revestía la aparición de la 
"Revista Histórica". En él se hacen muy sensatas refle­
xiones sobre la trascendencia que debía dársele al conoci­
miento del pasado en cuya investigación toda la sociedad 
debía contiiibuir con el aporte de documentos que muchos 
de sus poseedores privados se solazaban en sustraer al 
conocimiento de los estudiosos. 

"La noticia de la aparición de una gran revista his­
tórica, auspicfada por la Universidad de la República, 
expresa el editorialista, ha causado la más excelente im­
presión en nuestros círculos intelectuales. En pocos paí­
ses americanos como en el nuestro se ha hecho notar tan 
acentuadamente, para propios y extraños, la deficiencia 
bibliográfica y documental de que se resiente nuestra in­
formación sobre un pasado que apenas es un ayer par:-i. 
las generaciones actuales. Si bien algunos -no todos­
de los acontecimientos desarrollados en el coloniaje ó en 
los prolegómenos de la independencia, han sido ventilados 
ampliamente por historiadores tan sagaces como eruditos 
y sobre ellos la opinión contemporánea puede dictar un 
fallo definitivo, la verdad es que son muchos los vacíos, 
que son muchas las lagunas que ofrece nuestra vida ini­
cial de pueblo libre y sobre todo nuestra vida tumultuosa 
y ardiente de embrionaria democracia, castigada, como 
todas las de América, por la dura ley de un desenvolvi­
miento doloroso. Los que más se precian de conocer nues­
tro pasado; los que con mayor fe patriótica se preocupan 
de estudiar los hechos y los hombres que fueron; los que 
más legítimo derecho invocan en erudición sobre nuestraG 
cosas apenas envejecidas por el correr de algunas déca­
das, no son capaces de establecer juicios absolutos y de­
cisivos, que no sean susceptibles de modificaciones funda­
mentales por la aparición imprevista de algún documento 
o por la versión autorizada de contemporáneos que so­
breviven a la cercana edad de los acontecimientos más 

6 l\lartln C. l\Iartlnez: "Doctor Carlos l\laría de Pena", en "Re· 
vista Histórica". Tomo IX, N9 2"i. Págs. 639 · 641. l\Iontevldeo, 1919. 
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trascendentales. Es que, entre nosotros, el concepto de la 
información histórica se halla adulterado. Nadie ofrece 
luz a la investigación serena de nuestras cosas restros­
pectivas. El poseedor de un documento o de una referencia 
importante, se considera depositario fiel. Parece que 
constituyera un legado inviolable. Todos tenemos por he­
rencia o donación, archivos más o menos valiosos, porque, 
generalmente en nuestras familias, ha habido ascendien­
tes que han desempeñado roles más o menos distinguido3 
en el proceso genético de nuestra nac'ionalidad ó de nuesp 
tra democracia. Y todos, más o menos hoscamente, somos 
egoístas, de un egoísmo inexplicable, más inexplicable 
aun que el del avaro que, al fin y al cabo, experimenta la 
sensación del oro que desfila bajo la mirada relampa­
gueante de sus ojos buitreros ... -Creemos que el docu­
mento, el dato o la referencia de que disponemos es 
exclusivamente nuestro y que nadie tiene derecho a co­
nocerlo, porque es de propiedad particular, hereditaria, 
sagrada. Nosotros sabemos de casos en que reclamada 
amistosamente una de esas valiosas informaciones histó­
ricas, que por sí solas habrían sido suficientes para des­
trufr toda una leyenda, convertida en verdad inconcusa 
por la fantasía de algunos ignorantes, sus poseedores han 
hecho valer su derecho casi divino a conservarlas en la 
vieja cartera claveteada de los secretos de familia! Y así 
no se podrá nunca hacer historia, historia seria. Es verdad 
que las fuentes informativas del pasado son siempre sus­
ceptibles de un prolijo control! -Es verdad que tanto los 
documentos como los hechos deben, antes de ser acepta­
dos, pasar por el crisol del discern'imiento sereno y hon­
rado del historiador. -Es verdad también que la historia, 
tal como hoy se le concibe y tal como debe ser, no debe 
limitarse al rigorismo chato y frío de la cronología. -La 
historia se vincula a la filosofía para que sus enseñanzas 
sean fecundas y sus juicios sean la expresión razonada de 
un alto pensam'iento. El criterio de síntesis, que es el cri­
terio moderno, no admite sólo, como decisivo, el texto des­
vanecido de un documento que puede ser la inversión mis­
ma de la verdad. Pero no hay duda alguna de que la base, 
la condición primaria de la historia es la relación compro­
bada de los hechos, de la conducta de los hombres, de los 
numerosos factores de índole múltiple que actúan en el 
proceso de los pueblos y determinan los acontecimientos. 
Por eso, entre nosotros, lo pr'.imero que hay que hacer es 
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reunir elementos de comprobación histórica; acumular do­
cumentos, hechos, antecedentes, referencias, etc., para 
constituir el gran tesoro inicial de nuestra historia escrita. 
Luego vendrá el pensador erudito, sereno, de elevada con­
cepción científica, para extraer del material reun'ido, co­
mo un nuevo alquimista, la verdad triunfadora del juicio 
definitivo." 

"La Revista Históricci que la Universidad edita con­
tribuirá en gran parte a esa obra de verdadero patriotismo, 
de verdadera utilidad nacional. A ella deben aportar todos 
los que en su poder tengan elementos de poder retrospec­
tivo, su concurso documental o bibliográfico. La revista, 
para ser útil, debe concretarse más que a monografías de­
ficientes, a la publicación de documentos y narraciones · 
inéditas. El archivo del doctor Andrés Lamas, en primer 
término, debe desfilar por sus páginas, sea cual fuere el 
sacrificio que importe su adquisición. La Universidad que 
ha malgastado hasta hace algún tiempo fuertes sumas en 
ensayos, fracasos de planes y métodos tan nuevos como 
la Universidad misma, bien puede distraer algunos miles 
de pesos para dar a la revista que ahora va a editar el ca­
rácter que requieren su propia importancia y la compe­
tencia de los hombres que, como Carve y Pena, se han 
puesto a su frente. Y estamos seguros de que el pueblo 
ayudará al éxito de esa obra porque, al fin, el egoísmo 
del que hablamos al principio irá cediendo sus hosqueda­
des ante la evidencia del deber que a todos nos alcanza, 
de contribuir en mayor o menor parte, a que se haga la 
historia de la república. 

Cuando el general Mitre escribía sus libros de cuño 
argentino, todo el mundo le ofrecía sus archivos particu­
lares para instruirle y para iluminarle. ¿Por qué nosotros 
no hemos de hacer lo mismo con una Revista de Historia en 
que se quieren acumular, para bien de todos los elementos 
constitutivos de nuestros anales de pueblo viril, hijo de sus 
esfuerzos, naeido para la libertad y la democracia, ejem­
plar por su vocación histórica, por sus virtudes progresis­
tas y sus anhelos de grandeza? Ella ofrece suficiente im­
parcialidad para que todos sin distinción de intereses ban­
derizos, sean colaboradores de una empresa patriótica que 
a todos por igual corresponde y dignifica. Nadie tiene el 
derecho de ocultar lo que interesa al País." 

Los números de la Revi.sta fueron editados con la re­
gularidad que dependía de los recursos de la Universidad. 
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Su contribución se proyectó en el espíritu público, direc­
tamente o a través de los comentarios de la prensa. Se 
acentuó el interés por el conocimiento del pasado, por la 
compilación de las fuentes documentales indispensables 
para su estudio bajo el patrocinio del Estado. 

La Revista Históricci fue la resultante de un proceso 
de resurgimiento espiritual del país inieiado en 1900 con 
el advenimiento de una nueva generación que impulsó su 
voluntad renovadora en todas las manifestaciones de 1a 
inteligencia. Entre ellas la que orientó su inquietud hacia 
el estudio e interpretación de la formación nacional, de la 
fisonomía y carácter del país. A las obras publicadas a 
comienzos del siglo, sucedió el movimiento de opinión para 
crear el Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay, las 
iniciativas dirigidas a rescatar para nuestro patrimonio 
la documentación uruguaya contenida en el Archivo de 
Andrés Lamas expuesta a dispersarse a los cuatro vientos, 
el proyecto del Rector Eduardo Acevedo para encauzar el 
estudio de la Historia Patria, programa que Carlos María 
de Pena jerarquizó en un informe memorable del que re­
sultó la aparición de la "Rev'ista Histórica" en enero de 
1907. Contribuyeron a robustecer esa corriente la Ley 
de 23 de marzo de 1906 que destinó recursos para cons­
truir los edificios de la Biblioteca Nacional y Museo Na­
cional y para la erección del monumento a Artigas en 
Ja Plaza Independencia de Montevideo; la evocación cen­
tenaria de las Invasiones Inglesas al Río de la Plata 
en cuya oportunidad se manifestó la arrogancia del es­
píritu criollo. En 1907 Juan Zorrilla de San Martín co­
menzó a escribir "La Epopeya de Artigas" y Eduardo Ace­
vedo su "Alegato Histórico" sobre el Jefe de los Orien·· 
tales y Protector de los Pueblos Libres. En esa coyuntura 
nació la "Revista Histórica". Ha sobrevivido a todos los 
avatares. Sus páginas fueron destinadas a recoger los 
ecos del pasado. En ningún medio una obra de este ca­
r ácter es tarea fácil. Entre nosotros después de la obra 
realizada nadie podría impedir su prosecución. Al cum­
plir su LXX aniversario la "Revista Histó11ica" ya es una 
institución nacional. 

El 22 de junio de 1909 el Dr. Carlos Travieso pre­
sentó en la Cámara de Senadores un proyecto de ley que 
creaba el Archivo Histórico Nacional. La Comisión de 
Fomento lo informó favorablemente sin hacer cons'idera-
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ciones porque compartía la extensa exposición de motivos 
con que el Dr. Travieso había acompañado su proyecto. 
El Senado lo aprobó sin discusión el 7 de julio. 6 Lo 
propio hizo la Cámara de Representantes el 14 del mis­
mo mes. 7 La ley fue promulgada el 16 de julio de 1909. 
En su alegato se dolía el Dr. Travieso de la dispersión 
de los documentos relacionados con nuestra h'istoria o 
que para consultarlos fuera necesario acudir a la Biblio~ 
teca Nacional de Río de Janeiro donde se hallaba un có­
dice formado por correspondencia del archivo de Pedro 
Trápani y la invalorable colección de autógrafos riopla­
tenses reunida por Pedro de Angelis. Nada es más ex­
presivo que la exposición original del Dr. Carlos Travie­
so, apasionado estudioso de la historia nacional, cuyo 
conocimiento enriqueció con enjundiosos aportes. 

"El proyecto que presento a la sanción de Vuestra 
Honorabilidad, expresó el Dr. Travieso el 22 de junio de 
1909, no puede ser más modesto en sus términos ni más 
trascendental por sus proyecciones y su espíritu. Trátase 
de la historia de la República, a menudo olvidada, igno­
rada o desconocida; de los preciosos elementos que han 
de servir para reconstituirla; de la fuente, fundamento 
y principio de los hechos pasados, que una vez bien esta­
blecidos han de servir para 'inspirar, con más seguridad 
y certidumbre que a las nuestras, a las generaciones por 
venir, orientando y guiando con mayor rigor y evidencia 
a los esforzados y ardorosos hombres de pensamiento que 
han procurado en toda época fundamentar la verdadera 
razón de nuestras cosas en arduas cuanto meritorias ex­
cursiones a lo lejano de los tiempos, a través de conside­
rables lagunas que aún no han sido colmadas y de som­
bras que quién sabe si algún día habrán de d'isiparse; 
trátase, en fin, del inapreciable conjunto de escritos, pa­
peles o documentos que aún existen, pero en gran parte 
esparcidos o formando núcleos más o menos importantes 
expuestos a desaparecer, de los sucesos que han tenido 
por campo el escenario de la patria, documentos inapre­
ciables, por lo que contribuirán a testificar, a denunciar 
y aun a revelar de los antecedentes y orígenes de nuestra 

6 "Diario de Sesiones de la H. Cámara de Senadores de la 
República Oriental del Uruguay". Tomo XCV, págs, 65 · 66. Afio 1909. 
Montevideo, 1911. 

7 "Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representanteti. 
Sesiones Ordinarias del 2Q período de la XXIII Legislatura." Tomo 
CC · junio 6 a julio 14 de 1909, págs. 393 · 394. Montevideo, 1910. 
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soeiedad, de la gestación de nuestra democracia, de las 
causas y luchas de nuestra independencia, de la índole de 
nuestros progresos, de las raíces y esencia de nuestras 
libertades y derechos, de los destinos y del porvenir de 
nuestra nacionalidad, examinada a la luz de una proficua 
inteligencia experimental." 

"El Archivo Histórico Nacional debe llegar a ser 
como el sagrario, el fecundo y venerado depósito, donde, 
con suprema abstracción, se guarden, ordenen, extracten, 
estudien, descifren y vulgaricen las valiosas reliquias de 
escritos de todas las épocas de nuestra intensísima vida, 
salvados de la vorágine ele nuestras contiendas y, de la 
acción destructora e implacable del tiempo. Será esa una 
obra de verdad, de lealtad, de justicia, una patr'iótica 
obra de bien, de enseñanza, de previsión, de madurez y 
prudencia. Mucho nos resta todavía, para conservar de 
lo antiguo, muchísimo de lo más reciente, todo lo del por­
venir." 

"Apresurémonos a seguir en esto el ejemplo de la 
generalidad ele las naciones civilizadas del orbe, tantas 
de ellas con menos motivo que la nuestra para rememorar 
y considerar su pasado, y sin embargo, tan frecuentemen­
te cu"iclaclosas ele que perdure la constancia de lo que han 
sido: ciencia aleccionadora, juicio conjetural de lo que 
serán. Lo que ha ocurrido con nuestra documentación 
histórica es realmente lamentable. Las naciones circunve­
cinas ele la nuestra llevan a cabo, de tiempo atrás, todo 
género de pesquisas para enriquecer sus archivos, al igual 
de lo que practican en este orden las naciones europeas. 
Es así que han ido a parar a las primeras muchos e im­
portantísimos papeles históricos que solo o principalmente 
a nosotros interesan." 

"Debido a nuestra omisión en estas materias está, por 
ejemplo, en los archivos de Buenos Aires la corresponden,­
cia de Artigas con sus tenientes Ramírez y López y otro 
tanto ha de haber ocurrido con el archivo del General Don 
Melchor Pacheco y Obes, puesto en venta hace años en 
aquella ciudad. Parte, también, del archivo del doctor An­
drés Lamas y la colección de periódicos del mismo, la me­
jor que existía en América, han ido a engrosar los archi­
vos de la ciudad citada." 

"Yo mismo he tenido ocasión de comprobar perso­
nalmente, en visita a los archivos públ'icos de Río de Ja­
neiro, la existencia, allí, de documentos originales, inéditos 
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y sumamente interesantes para nosotros, de muchos de los 
cuales he traído copia, como, por ejemplo, proclamas de 
Rivera y de Lavalleja en 1825, toda una correspondencia 
confidencial de Lavalleja con el comisionado de entonces, 
en Buenos Aires, don Pedro Trápan'i, que da luz sobre los 
sucesos de la época, y otros documentos de carácter ofi­
cial emanados ele las más altas autoridades del Estado:" 

"Es lo particular que todos esos documentos fueron 
adquiridos por el Brasil en Buenos Aires, después de la 
-Ouerra Grande, por una cantidad sin importancia, junto 
con otros muchos documentos pertenecientes a la colección 
de don Pedro de Angelis, y muchos de los cuales ha tenido 
cque ir más tarde la Argentina a copiar de los archivos 
brasileros, como cada vez más nos ocurriría a nosotros, 
respecto ele los archivos de diferentes naciones, si siguié­
Tamos descuidando la r eclamada y debida recopilación de 
todos nuestros papeles históricos." 

"Los archivos del Brasil son ricos porque esta gran 
l'{ación, desde el tiempo del Emperador don Pedro 11, se 
ha preocupado con eficacia de ellos. El mismo Empera­
<lor fue fundador, entusiasta e importante colaborador del 
famoso Instituto Histórico y Geográfico ele Río, que pre­
side ahora un hombre tan ilustre como el Exmo. Señor Ba­
rón de Río Branco, cuya lar ga dedicación histórica, pro­
fundo saber y alto criterio lo constituyen en una autoridad 
-en la materia." 

"La creación del archivo Histórico Nacional es una 
aspiración largamente anhelada por los hombres de estu­
<lio en nuestro país. La fundación ele instituciones de este 
género fue una recomendac'ión que ya en 1847, en plena 
Defensa de Montevideo, hacía el erudito doctor don An­
<lrés Lamas, y que hasta que murió siguió preconizando en 
sus escritos. El plan del archivo que se fundaría por este 
proyecto, bien deslindado del Archivo General Adminis­
trativo, que es también una institución utilís'ima aunque 
<le otra índole y a la que debe dársele oportunamente, co­
mo a la histórica, un desarrollo mucho más amplio, el plan 
que presento, repito, no puede ser, según lo dejo expresado 
al principio, más modesto. Es éste el primer paso de una 
obra de alto significado, y que será r ecibida con s'impatía, 
lo espero, en el seno de este Honorable Cuerpo." 8 

8 "Revista Rivera". l\Iontevldco, 30 de junio de 1909. Afio III, 
N9 50. Columnas 1 y 2. · 
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El proyecto de ley que creaba sobre estos principios 
el Archivo Histórico Nacional fue aprobado por el Poder 
Legislativo -ya lo referimos- el 14 de julio de 1909: la 
ley fue promulgada el 16 de julio. El artículo primero es.'­
tablece: "Créase el Archivo Histórico Nacional". Este ser­
vicio público funcionaría en la órbita del Ministerio de In­
dustrias, Trabajo e Instrucción Pública, con absoluta in­
dependencia del Archivo General Administrativo. El ar­
tículo segundo dispone: "Incorpórase al Arch'ivo la Revis­
ta Histórica que se edita actualmente por la Universidad. 
Su dirección estará a cargo de la Dirección del Archivo". 
El artículo quinto establece: "Suprímese la asignación de 
mil ochocientos pesos que tiene la Revista en la planilla 
correspondiente de la Universidad". El monto de 7.140 
pesos a que ascendía la planilla del Archivo Histórico sería 
atendido con rentas generales mientras no fuese incluido 
en el Presupuesto General de Gastos. 

Se hallaba en prensa ·el número 5 de la "Revista His­
tórica de la Universidad'' cuando fue sancionada la ley 
que extractamos. El Dr. Carlos M. de Pena, Presidente 
de la Comisión que dirigía la R.evista de acuerdo a lo dis­
puesto por la ley de 16 de julio de 1909, había concluido 
sus cometidos. El Sr. Luis Carve fue designado Director 
del Archivo Histórico Nacional y, en consecuencia, de la 
Revistci Histórica. En nota dirigida al Rector el 18 de 
agosto de 1909 relacionada con diversos aspectos de carác­
ter adm'inistrativo, Carlos M. de Pena, en nombre de la 
Comisión que presidía, opinaba que debía ser transferida 
al Archivo Histórico Nacional la documentación adquirida 
por la Universidad a la sucesión de Andrés Lamas en 
1907. Así lo dispuso el Consejo Universitario el 4 de se­
tiembre de 1909. Con ese fondo documental inició sus colec­
ciones el Archivo Histórico Nacional. A partir del número 
6, última entrega del Tomo II, marzo de 1910 y hasta el 
número 12, última entrega del Tomo IV, la publicación 
iniciada por la Universidad, fue editada con el nombre de 
R evista Históricci, dirigida por el Sr. Luis Carve en su 
calidad de Director del Archivo Histórico Nacional. 

La ley NQ 2710 de 1901 había creado en el Museo 
Nacional una sección denominada Museo Histórico. La 
ley NQ 3932 de 10 de diciembre de 1911 segregó las dis­
tintas secciones que 'integraban el Museo Nacional ins­
talado en 1838, al crear el Museo de Historia Niacional, 
el Museo Nacional de Bellas Artes y el Archivo y Museo 
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Histórico Nacional. Este último resultaba de la unión 
de la Sección Museo Histórico creada en 1901, con el 
Archivo Histórico Nacional, creado por ley de 16 de 
julio de 1909. Luis Carve fue designado Director del 
Archivo y Museo Histórico N:acional, organismo que con­
tinuó publicando la Revista Histórica desde el número 13, 
Tomo V, correspondiente al primer trimestre de 1912. 
El último número editado bajo la dirección de Luis Carve 
fue el 27, última entrega del T.omo IX que corresponde 
al año 1920. Al producirse la muerte de Luis Carve en 
setiembre de 1921 le sucedió en la Dirección del Archivo 
y Museo Histórico Nacional Telmo Manacorda, quien pro­
siguió la publicación de la Revista Históricct con mayor 
rigor técnico. 

La ley N1> 8015 de 28 de octubre de 1926 refundió 
el fondo documental ex'istente en el Archivo y Museo 
Histórico Nacional con el Archivo General Administra­
tivo para crear el Archivo General de la Nación. 11 Despo­
jado de la documentación histórica que había reunido 
desde 1911, pasó a denominarse Museo Histórico Nacio-

9 En sesión celebrada por la Comisión Directiva del Instituto 
Histórico y Geográfico el 21 de mayo de 1919 el Dr. Pablo Blanco 
Acevedo promovió la iniciativa para adquirir un conjunto de obrns 
provenientes de la biblioteca de Andrés Lamas, del que era propie­
tario su hijo Domingo Lamas radicado en Buenos Aires. Fundamen­
tó su proyecto en un informe producido por el Sub·Directo1· de la 
Biblioteca Nacional y Miembro del Instituto Dardo Estrada i>oco 
tiempo antes ele su muerte. Se resolvió comisionar a l Dr. José i\I. 
Fernández Salclaña para que se trasladase a Buenos Aires en ges­
tión confidencial con el objeto de obtener informes sobre e l estado 
de la biblioteca y su precio de venta. En las sesiones celebradas el 
4 de junio y el 2 de julio por el Instituto, Ja Comisión Directiva de 
éste tomó conocimiento de las condiciones mediante las cuales podría 
ser adquirida la parte aludida de la biblioteca del Dr. Andrés Lamas. 
En el documento suscrito Domingo Lamas daba opción al Instituto 
por el término ele dos meses para adquirir, por la suma ele ocho mil 
pesos 01·0 uruguayo, la biblioteca formada por las obras mencionadas 
en el Informe presentado al gobierno uruguayo por el S1·. Dardo Es­
trada, con motivo de la misión oficial que le fuera encomendada. 

Después de adherir a la moción del Dr. Gustavo Gallinal, en el 
sentido ele arbitrar los recursos para financiar la compra por una 
suscripción entre todas las instituciones nacionales y personas que 
pudieran contribuir con su aporte, se resolvió acudir al Poder Legis­
lativo para solicitar la sanción de una ley que autorizara al Instituto 
Histórico y Geográfico a adquil'ir para el Estado la biblioteca que 
poseía el Sr. Domingo Lamas. La petición del Instituto fue patroci­
nada en la Cámara de Senadores por el Dr. Alejandro Gallina!. 
Aprobada por ambas Cámaras, la ley fue promulgada el 12 de agos­
to de 1919. El bibliotecario del Instituto, i\larlo Falcao Espalter, tu-
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nal. En el período que correspondió a la Direcc'ión de 
Telmo Manacorda fueron editados los números 28 a 36, 
Tomos X, XI y XII de la Revista. El último número, aun 
cuando su pie de imprenta lleva la fecha de 1924; fue 
impreso en 1926. 

La ley que creó el Archivo General de la Nación no 
dispuso que cesara la publicación de la Revista Histórica. 
Nada obstaba para que prosiguiera editándose. El Director 
Telmo Manacorda adujo que al disponerse la entrega del 
importante fondo documental del Museo para formar el 
Archivo General de la Nación, se le privaba de las fuentes 
para proseguir la publicación de la Revista Histór-ica. 
El argumento carecía de validez. El propio Manacorda 
lo reconoció al expresar en la página final del número 36, 
en la que insertó la ley de 28 de octubre de 1926: "Aun­
que la ley transcripta no suprime de hecho la Revista 
Histórica tal como se ha venido publicando desde su pri­
mer número, - y hasta mantiene el rubro con que se 
atiende su edición, - la Dirección entiende que la Revista 
ha sido suprimida en espíritu, al quitársele el material 
original que constituía el Archivo y le servía de texto. 
En tal concepto, y considerando conveniente organizar 
un nuevo plan de publicaciones en el que se dé preferente 
atención a la parte gráfica que corresponde al Museo, la 
Dirección actual de la Revista Histó1-ica ha resuelto ce­
uar con este número en que termina el tomo XII, la época 
de la Revista que estuvo a su cargo. Al hacer esta. decla­
ración terminal nos queda el sentimiento de no haber 
podido dar cima a nuestra obra, la esperanza de verla 

vo a su cargo la tarea de realizar el inventario de las obras adqui· 
Tidas, las que fueron traídas a Montevideo y custodiadas ¡ior el Ins· 
tituto, durante cuyo período se procedió a curar de las polillas, res· 
taurar y encuadernar las piezas bibliográficas más deterioradas. Al 
finalizar el año 1921 Ja Biblioteca Nacional se recibió bajo formal 
inventarlo del "fondo bibliográfico Andrés Lamas", formado por ocllo 
mil volúmenes. Representaron al Instituto Histórico y Geográfico en 
esa oportunidad los Ores. Gustavo Gallina! y Mario Falcao Espalter. 
(Véase: Mario Falcno Espalter: "La Biblioteca Dr. Andrés Lamas". 
en "Revista del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay". Vol. 
11, Números 1 y 2; págs. 297-407 y 1044-1068. Montevideo', 1921 y 
1922) . Entre el Dr. Pablo Blanco Acevedo y Domingo Lamas, con 
motivo de Ja adquisición a Ja que nos hemos referido, se estableció 
una cordial amistad, robustecida Juego al publicarse el primer tomo 
de Jos "Escritos Selectos del Dr. D. Andrés Lamas", con prólogo de 
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continuada algún día, y la gratitud hacia los que, en 
todas las formas, han colaborado en nuestro esfuerzo y 
han ayudado nuestro afán". Todo esto suena más a re­
sentimiento que a convicción. Nunca disimulamos nues­
tro parecer al recordado amigo y escritor dotado de ap­
titudes relevantes pero inmaduro y carente de aplomo. 
Para que un organismo cultural como el Museo Histórico 
Nacional, que había editado una revista desde 1911 hasta 
1924, prosiguiera haciéndolo, no era indispensable que 
su acervo se hallase integrado por un fondo documental. 
Si lo poseía, mejor; pero si carecía de él podía procu­
rarse las copias que necesitara allí donde se custodiaban 
los originales, siempre que se deseara dar a conocer fuen­
tes documentales. Los artículos originales son redactados 
por los colaboradores con la información que se procuran 
donde la buscan y la hallan, en la medida que la nece­
sitan. La posesión de los documentos originales no ha­
bilita por sí solo al organismo que los custodia para editar 
una Revista. A la disponibilidad de los testimonios de 
época es necesario agregar algo más: la capacidad y la 
voluntad para editar una publicación sobre temas histó­
ricos en forma sostenida. A pesar de tener a su alcance 
decenas de millares de documentos catalogados, en medio 
siglo de existencia la labor editorial del Archivo General 
de la Nación ha sido paupérrima. 

Por efecto de la interpretación dada a la ley de 28 
de octubre de 1926 interrumpióse la secuencia de una 

Pablo Blanco Acevedo, editado por el Instituto Histórico y Geográfi­
co del Uruguay en 1922. En el seno de esta corporación el Dr. Blan­
co Acevedo hizo una exposición sobre el archivo particular que do­
cumentaba la actuación pública y pdvada del Dr. Andrés Lamas, 
custodiado por su hijo Domingo Lamas. El 22 de agosto el Instituto, 
presidido por el Dr. Eduardo Acevedo, encomendó al Dr. Blanco Ace­
vedo la r ealización de gestiones para reintegrar al país esa impor­
tante papelería. El 11 de diciembre de 1922 el Dr. Blanco Acevedo 
fue designado por el Consejo Nacional de Administración Ministro de 
Instrucción Pública, en el desempeño de cuyas funciones obtuvo la 
donación del archivo particular de Andrés Lamas. Domingo Lamas 
murió el 2 de mayo de 1923. Sus herederos formalizaron la donación 
a l Estado en la ciudad de Buenos Aires el 24 de octubre de 1923. 
El Archivo de Andrés Lamas fue Incorporado al Archivo y l\luseo 
Histórico Nacional el 10 de noviembre. El 3 de marzo de 1927 fue 
transferido al Archivo General de la Nación. En 1932 realizamos su 
clasificación y catálogo, que aparece Inserto en "Inventario de los 
fondos documentales del Archivo General de la Nación. II. Catálogo 
del ex Archivo y Museo Histórico Nacional", págs. 13-59, cajas 89 a 
165 y trece tomos de documentos. Montevideo, 1966. 

4 
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Revista que en un período de casi dos décadas había con­
tribuido a enriquecer el conocimiento histórico de la Na­
ción, que en conjunto representaba un aporte valioso de 
estudios que suscitaron la atención y el interés de una 
generación sobre hechos y personajes 'del pasado y de 
documentos inéditos que incitaron a los investigadores 
de la época a acercarse a las fuentes originales. La R(j­
vista Histórica divulgada en todo el país fue un señuelo 
que atrajo hacia el Archivo Histórico, entre 1908 y 1911, 
y el Archivo y Museo Histórico Nacional, entre 1912 y 
1926, la donación de numerosos archivos particulares, 
origen del invalorable fondo documental entreg~do al Ar­
chivo General ele la Nación en 1926. Las instituciones 
culturales que promueven e impulsan la vida espiritual, 
las revistas especializadas que en cada entrega renuevan 
el interés de sus lectores, cuando logran superar la etapa 
inicial se estabilizan y prolongan su influencia benéfica 
durante un período dilatado, constituyen un hecho social, 
se incorporan a la existencia de la comunidad; en los paí­
ses nuevos forman conciencia y tradición: es natural que 
evolucionen y se actualicen con el decurso ele los años, 
pero no deben interrumpir la función que cumplen por 
un hecho circunstancial; menos aún desaparecer: ello 
equivale a una fractura o a una mutilación; ambas sig­
nifican un r etroceso que conduce a la amnesia espiritual 
del país. La lectura de los números de Ja Revista Histó­
rica, que siendo adolescentes adquiríamos en "La Joya 
Literaria", librería instalada en la Avda. 18 de Julio es­
quina Río Branco, en la que después fue construido el 
Palacio Lapido, estimuló y avivó nuestra congénita vo­
cación por los estudios históricos; a ellos nos remitían 
Jos profesores Atahualpa Alegre y José Salgado cuando 
les requeríamos bibliografía para ampliar un tema de 
historia nacional. Completar los doce tomos con el total 
de los treinta y seis números de Ja Revista fue anhelo 
común de Jos integrantes de nuestra generación que as­
pirábamos a ubicarnos en Ja ~·ealidad nacional mediante 
el conocimiento del pasado. 

El 3 ·de mayo de 1940 asumimos la Dirección del 
Museo Histórico Nacional. Al proponer al Ministro de 
Instrucción Pública y Previsión Social Dr. Toribio Olaso 
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el programa de trabajo para reorganizar aquel servicio 
cultural, incluimos la reaparición de la Revista Histórica. 
Lo hicimos mediante el oficio que publicamos: 

"Montevideo, Julio 31 de 1940." 
"Señor Ministro de Instrucción Pública y Previsión 

Social, Dr. Don Toribio Olaso." 
"En Diciembre de 1907, por "iniciativa del R;ector de 

la Universidad Dr. Dn. Eduardo Acevedo, y en virtud 
ele superior resolución, fue creada la "Revista Histórica 
de la Universidad", cuya publicación comenzó de inme­
diato bajo la Dirección de una comisión presidida por el 
Dr. Carlos M. de Pena, la cual tuvo a su ca rgo esa tarea 
hasta Marzo de 1910." 

"En esa fecha, cuando habíase ya publicado seis nÚ"­
mer os de la Revista, ésta pasó a ser editada por el Ar­
chivo Histórico Nacional y bajo la dirección de Dn. Luis 
Carve, que entonces se hallaba al frente de aquel orga­
nismo, y de tal modo se prosiguió su publicación hasta 
el número 12, correspondiente al mes de Diciembre de 
1911, en cuya época, habiéndose creado el Archivo y Mu­
seo Histórico Nacional, por la refundición de las expre­
sadas oficinas, pasó a ser editada por la institución re­
ferida." 

"Desde entonces hasta Diciembre de 1926, la "Re­
vista Histórica" fue publicada con regularidad llegando 
a distribuirse treinta y seis números en doce tomos de 
setecientas a ochocientas páginas, en los cuales se dio a 
conocer un importante material de estudio, constituido 
por documentos originales allí reproducidos, colaboracio­
nes y trabajos de diverso carácter." 

"La Revista Históricct constituyó así y por espacio 
de muchos años la ún'ica publicación oficial de Historia 
que se hacía en el país, y alcanzó verdadero prestigio y 
autoridad dentro y fuera de Ja República." 

"Su publicación fue interrumpida a raíz de la ley 
de 28 de Octubre de 1926 que creó el Archivo General 
de la Nación pero que no suprimió Ja Revista Histórica, 
y desde entonces, excepción hecha de la "Rev·ista del Ins­
tituto Histórico y Geográfico del Uruguay", que no tiene 
carácter oficial, no se ha editado en el país publicación 
alguna que recoja los trabajos de esa disciplina, los cua­
les requieren un órgano que los agrupe y difunda, lo cual 
constituye una verdadera exigencia reclamada por la cul­
tura nacional." 
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"En tal sentido es que por la presente vengo a su .. 
gerir al Señor Ministro la conveniencia que existe en la 
publicación de una revista oficial de historia, que edite 
trabajos especializados, series documentales y demás tes­
timonios relativos a nuestro pasado, cuya dirección es­
taría a cargo del Museo Histórico Nacional." 

"Entiendo que en lugar de dar comienzo a una nueva 
publicación, lo más lógico seria, continuar con la deno­
minación de la Revista Histórica, ya ampliamente difun­
dida y proseguir de tal suerte con la numeración, a partir 
del tomo XII, en que aquella quedó interrumpida." 

"La Revista Histór·ica se publicaría dos o tres veces 
al año, en vol(1menes de cuatrocientas a quinientas pá­
ginas, en los cuales, además del matel'ial ya señalado, 
se iría incluyendo el Catálogo del Museo." 

"En oportunidad de la publicación de cada tomo, y 
previas las licitaciones del caso, se procedería a solicitar 
de la Superioridad, la correspondiente autorización para 
invertir las sumas por los gastos que ella origine." 

"~ales gastos pueden ser atendidos preferentemente 
con el producido de la estampilla de Biblioteca y Archivo, 
cuyo 20 %, por decreto de 9 de Julio de 1928, debe acre­
ditarse a esta oficina." 

"Ahora bien, la compilación del material a publi­
carse, copia y selección del m"ismo, corrección de pruebas 
y distribución de la Revista, tareas éstas que deben cum­
plirse permanentemente de una manera continuada, su­
pone la utilización de servicios, a cuyo efecto solicito del 
Señor Ministro, aprobada que fuese la idea que origina 
la presente nota, la autorización para hacer uso, a tales 
fines, de la cantidad mensual de sesenta pesos, a tomarse 
igualmente del producido de la estampilla de Biblioteca 
y Archivo." 

"Al dejar formulada la idea de reiniciar la publica­
ción de la Revista Histórica, y la solicitud para invertir 
mensualmente la expresada cantidad de sesenta pesos, 
en los indicados, saludo al Señor Ministro muy atenta­
mente. 

Juan E. Pivel Devoto 

Director." 
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El Dr. Olaso, al enterarse que ya habían transcu­
rrido catorce años de la fecha en que se interrumpiera 
la publicación de la Revist<i, se inclinaba a fundar otra 
del mismo carácter. Convencidos de que los países se for­
man anudando las etapas fragmentarias de su historia, 
interrumpidas a veces por incuria y otras por factores 
insuperables, insistimos en nuestro punto de vista: rea­
nudar en una segunda época la Revista Históricci que 
habían forjado Eduardo Acevedo y Carlos M. de Pena. 
Coincidió que hallándonos una noche del mes de agosto 
ae 1940 de visita en casa del Dr. Luis Alberto de Herrera 
se hizo presente el Dr. Olaso, con quien reanudamos el 
tema, en un aparte de la conversación, mientras el Dr. de 
Herrera discurría con otras personas que se incorporaron 
a la reunión. Cuando la tertulia ya era más numerosa, 
el Dr. de Herrera, inquieto, espontáneo, se acercó a nos­
otros, en actitud cordial, puso sus manos sobre nuestras 
espald·as, acercándonos, y nos dijo: "¿Y ustedes qué pro­
grama tienen; qué va a hacer Ud. con el Museo? Minis­
tro: a este amigo hay que ayudarlo". En pocas palabras 
lo informamos sobre el tema, en el que disentíamos. Nos 
escuchó y nos dijo: "Emprender cosas nuevas es her­
moso; pero proseguir lo que otros iniciaron es, en este 
caso, un acto de justicia. Revfata Histórica. Segunda Epo­
ca" agregó. "Así debe ser", para extenderse a continua­
ción en expresivos y justicieros comentarios sobre la per­
sonalidad de los Dres. Joaquín de Salterain y Eduardo 
Acevedo, propulsores del Museo y de la Revista Hfatóricci. 
Recordó que había sido designado por el Rector Dr. Vás­
quez Acevedo para dictar clases de historia Americana y 
Nacional e invitado en 1907 por Luis Carve a colaborar 
en Ja Revista Histórica. Días después en el acuerdo del 
Presidente de la República con el Ministro de Instrucción 
Pública y Previsión Social fue aprobado el siguiente de­
creto del Poder Ejecutivo: 

Ministerfo de Instrucción Pública 
y Previsión Social. 

Montevideo, Setiembre 13 de 1940. 

CONSIDERANDO que la existencia de una revista oficial 
destinada a la publicación de estudios sobre temas históri­
cos, es reclamada por la cultura del país; 
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CONSIDERANDO que el carácter particular de los tra­
bajos de investigación histórica, exige la creación de un 
órgano especializado en el que se les dé publicidad con in­
dependencia de las normas que pueda imponer cualquiera 
otra disciplina literaria o científica; 

CONSIDERANDO que el Estado debe tomar la iniciativa 
en la publicación metódica de Jos documentos históricos del 
pasado nacional, anotados y organizados en series, que fa­
ciliten luego la compulsa y utilización por los estudiosos; 

CONSIDERANDO que desde 1907 hasta 1926, se editó 
oficialmente, bajo Ja Dirección de la Universidad y del 
Museo Histórico Nacional, sucesivamente, una publica­
dión de esta índole denominada "Revista Histórica", que 
significó en su época un progreso notable en el desarrollo 
de Jos estudios nacionales y cuya reanudación en el pre­
sente -con un criterio moderno- permitiría llenar los 
fines antes enunciados; 

CONSIDERANDO que la realización de esos propósitos 
debe procurarse dentro de la observancia del mayor espí­
ritu de continuidad que ligue el esfuerzo presente con el 
que le precedió, lo cual además de suponer un reconoci­
miento a la labor por otros realizada, tiende a facilitar la 
evolución orgánica de nuestra cultura; 

CONSIDERANDO que esta iniciativa orientada en el sen­
tido de estimular los estudios nacionales que se efectúen 
con un riguroso criterio científico, debe realizarse con ab­
soluta prescindencia de toda tendencia política que desvir­
túe los fines de la publicación; 

CONSIDERANDO el informe favorable de la Contaduría 
General de la Nación; 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 
RESUELVE: 

1º.- El Museo Histórico Nacional, continuará la pu­
blicación de la "Revista Histórica", fundada en 1907 e in­
terrumpida en 1926. 

2º.- La expresada publicación será dirigida por el 
Director de dicho Museo, el que elevará a la aprobación 
del Ministerio de Instrucción Pública y P. Social, un plan 
del programa a desarrollar. 
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311.- Los gastos que demande la publicación de la 
"Revista Histórica" serán atendidos con el fondo prove­
niente del impuesto de "Estampilla de Biblioteca" esta­
blecido por decreto de 9 de julio de 1928, reglamentario 
de la ley de 28 de octubre de 1926, debiendo la Dirección 
de este Instituto, proceder de conformidad con las dispo­
siciones vigentes para adjudicar la impresión respectiva. 

411.- El Archivo General de la Nación, la Biblioteca 
Nacional y el Museo Nacional de Bellas Artes, coopera­
rán con la Dirección de la "Revista Histórica" en el cum­
plimiento del cometido que se le asigna por la presente 
resolución, facilitándole la consulta del acervo histórico, 
liter~rio o artístico que custodien. 

COMUNÍQUESE, pase a la Contaduría General de la Na­
ción a sus efectos y publíquese. - BALDOMIR. Toribio 
O laso. 

IV 

En 1940 éramos conscientes de la responsabilidad que 
asumíamos al reanudar la publicación de la REVISTA HIS­
TÓRICA al tiempo que iniciábamos la reorganización del 
Museo Histórico Nacional. En la década de intensa labor 
cumplida en el Instituto Histórico y Geográfico del Uru­
guay algo habíamos aprendido sobre el mundo y sus ace­
chanzas. 

En los catorce años en que la publicación de la REVISTA 
HISTÓRICA permaneció interrumpida nadie hizo oír su voz 
para llamar la atención sobre la conveniencia de que el 
Ministro de Instrucción Pública ordenase su reaparición. 
El mutismo se rompió a partir de agosto de 1941 en que 
apareció el número 37, tomo XIII de la segunda época: 
pocas veces, para cooperar en favor de la continuidad de 
la empresa iniciada con menguados recursos; en la ma­
yoría de los casos para obstaculizarla con objeciones pue­
riles e intriguillas aldeanas propias de idiosincracias mez­
quinas, de la estrechez de espíritu que ha caracterizado a 
las cábalas de seudo intelectuales y a las camarillas uni­
versitarias, que nada conciben con amplitud de miras por 
la inmadurez que las mantiene esclavizadas al persona­
lismo y a la intolerancia, refugios naturales de la me­
diocridad. 

Las páginas de la R¡EVISTA HISTÓRICA fueron abiertas 
con la máxima amplitud a todos los que aspiraron publi-
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car el fruto de sus estudios, cualesquiera fuese su exten­
sión o el tema. Esa amplitud de criterio estuvo subordi­
nada a tres exigencias: rigurosa autenticidad de la infor­
mación documental utilizada, objetividad en el desarrollo 
del tema, correcta exposición del mismo. En muchos casos 
fue la Dirección de la REVISTA la que invitó a escribir so­
bre determinados tópicos, entregando la documentación 
original a quien aceptaba el ofrecimiento para que la tra­
bajara. Siempre que estuvo a su alcance cooperó con el 
autor mediante el aporte de fuentes documentales o biblio­
gráficas. Consideramos que la Dirección de una REVISTA 
debe promover el estudio de nuevos temas, asistir espon­
táneamente, sin reticencias, al colaborador, mientras ma­
dura y redacta su trabajo con entera libertad de opinión. 
La REVISTA no ha estado afiliada a ninguna escuela ni 
tendencia. En los estudios y contribuciones documentales 
que ha publicado predominan, como es natural, los que se 
refieren a la Historia del Uruguay, cuya vida política ha 
sido protagonizada desde 1836 por dos partidos tradicio­
nales que aún conservan plena vigencia. Nadie podrá se­
ñalar desde el número 37 hasta el 150, una sola página 
que contenga una apreciación o un juicio histórico inspira­
do en propósitos partidistas. Todas las épocas y manifes­
taciones del pasado nacional están reflejadas en la RE­
VISTA HISTÓRICA: etnografía, arqueología, historia insti­
tucional, política, militar, administrativa, jurídica, diplo­
mática, económica, financiera, literaria, científica, artís­
tica, social, pedagógica, relevamientos bibliográficos, ca­
tálogos, guías para la investigación y consulta de fuentes 
documentales. 

Este quehacer al que consagramos cuatro décadas de 
nuestra vida ha sido compartido hasta la fecha con el 
ejercicio de la docencia, con la formación de las grandes 
colecciones del Museo Histórico Nacional, cuya sede fue 
instalada en la casa del Gral. Fructuoso Rivera en 1942. 
El enriquecimiento del acervo del Museo subordinado a 
un plan orgánico, nos permitió habilitar como partes de 
él, en abril de 1944, la casa del Gral. Juan Antonio Lava­
lleja, donada al Estado y restaurada con aquel destino; el 
Museo Romántico, en diciembre de 1962; la casa del Gral. 
José Garibaldi, en febrero de 1965; las quintas del Dr. 
Luis Alberto de Herrera y de D. José Batlle y Ordóñez, 
donadas también al Estado, y habilitadas como secciones 
del Museo, después de su restauración, en mayo de 1966 y 
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febrero de 1967; la casa de Manuel Ximénez y Gómez, des­
tinada a evocar la tradición de Montevideo, Plaza Fuerte 
y Puerto de Mar, habilitada al público después de lento 
proceso de restauración, en 1971; la de Juan Francisco 
Giró, destinada a la Historia de la Cultura y sede de la 
REVISTA HISTÓRICA, donada en 1972 al Museo Histórico 
Nacional, en acto de espontánea y ejemplar generosidad, 
por D. Máximo Casciani Seré. 

Compartimos la obra de dirección y publicación de la 
REVISTA HISTÓRICA con las funciones de carácter museís­
tico y docente, al tiempo que estuvo a nuestro cargo la 
dirección de los 160 tomos de los "Clásicos Uruguayos" 
editados desde 1953 hasta la fecha, los XVI tomos del "Ar­
chivo Artigas" y la Presidencia de la Comisión del Patri­
monio Histórico, Artístico y Cultural de la Nación, desde 
mayo de 1972 hasta setiembre de 1974, sin haber rehuido 
las responsabilidades de la vida pública. En 1950 fuimos 
convocados para ocupar una banca en la Cámara de Sena­
dores. Renunciamos a ella para proseguir la obra iniciada 
en 1940 en la Dirección del Museo Histórico Nacional. 
Entre 1955 y 1959 compartimos las ya complejas funcio­
nes inherentes a ese cargo, con las de Concejal del Concejo 
Departamental de Montevideo, en el que orientamos nues­
tra gestión a preservar los valores históricos de la ciudad 
de Montevideo, promoviendo el traslado de la Puerta de 
la Ciudadela de Montevideo a su primitivo emplazamiento 
y la reivindicación para el Gobierno Municipal de la casa 
del Cabildo de Montevideo, para sede del Museo y Archivo 
Histórico de la capital de la República; y en el período 
1959 - 1963 con el ejercicio de la Presidencia del Servicio 
Oficial de Difusión Radioeléctrica (SODRE), etapas en 
las que proseguimos sin paréntesis, la obra editorial de la 
REVISTA HISTÓRICA, "Clásicos Uruguayos" y "Archivo Ar­
tigas". Cuando ocupamos el Ministerio de Instrucción Pú­
blica y Previsión Social (1963 - 1967), desempeñó la Di­
rección Interina del Museo Histórico Nacional la Profeso­
ra María Julia Ardao, en cuyo lapso la publicación de la 
REVISTA HISTÓRICA prosiguió normalmente con sujeción 
a las orientaciones que caracterizaron su segunda época. 
A ella y a las demás funciones del cargo de Director del 
Museo Histórico Nacional, nos r eintegramos el 19 de mar­
zo de 1967. Entre 1971 y 1973 desempeñamos la Dirección 
interina del Archivo General de la Nación. Iniciamos la 
reorganización de ese servicio cultural. Asi lo testimonian 
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los catálogos publicados. No ha transcurrido un solo día 
desde 1940 en que resurgió la REVISTA HISTÓRICA sin que 
le dedicáramos el tiempo que demanda la selección de los 
estudios y testimonios a ella destinados, el cuidado de la 
edición que alcanza, con los números 148, 149 y 150, al 
Tomo L, al conmemorarse los setenta años de su funda­
ción. En esta oportunidad al evocar nuestros desvelos por 
la REVISTA HISTÓRICA, asociamos a la obra realizada el 
recuerdo de los colaboradores que la hicieron posible, el 
estímulo de consecuentes y leales amigos uruguayos y ex­
t ranjeros, los juicios laudatorios de instituciones acadé­
micas y de eminentes historiadores, el invalorable concu1·­
so del benemérito personal del Museo Histórico Nacional 
y el apoyo material y moral dispensado por los gobernan­
tes compenetrados del carácter positivo y espiritua l a·e 
esta obra contenida en los cincuenta tomos de la REVISTA 
HISTÓRICA. A todos ellos extendemos nuestro emocionado 
homenaje y gratitud personal. 

JUAN E. PIVEL DEVOTO 




